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C r ó n i c a  h u m o r í s t i c a

Rechazando un homenaje

U n a colección de am igos del género «am biguo», género al que me honro 
pertenecer, ha  solicitado de mí, el consentim iento para celebrar en m í h o n o r,  
un acto hom enaje, por el triun fo  obtenido con mi ú ltim a producción l i te r o -  
c íe n tí f ic a ,  pues según ellos, ha  venido al palenque a destru ir una leyenda, y  
a sentar los jalones de una nueva te ra p ia ,  en asunto tan  discutido como la 
génesis b a c te r io -h u m o te rá p ic a  de los sabañones.

Cuando recibí la  v isita de los «am biguos» cofrades, me quedé de una 
p ieza .'E n  realidad existe ese estudio, m as no le creía de peso suficiente para 
darle el carácter de episodio «nacional», aunque los sabañones, según tengo 
entendido, tienen la  característica de ((mundiales».

Mi asombro llegó al lím ite, al recordar que en dicha producción, no 
tenía de mi cosecha m ás que la  firm a, pues no niego que soy el autor del 
tema, y  que la confección de él, ha corrido a cargo de un piadoso compañe­
ro, que al ver mi apuro, tuvo la  generosa idea de librarm e del m artirio  de su 
confección, que yo, por el bien parecer, he aceptado, t r a n s ig ie n d o  por poner 
al fin , en son de patern idad , mis apellidos.

E l boceto que yo le había dado , era de una pobreza espiritual ta l, que no 
merecía los honores de ser leído, y  en cambio, aderezado por un estilista, po­
día saborearse, y  perm itía a mi engendro form ar parte de la legión de folle­
tos que, sin decir nada, ni servir para nada, ruedan, ocupando un lugar, 
donde la  polilla tiene un albergue seguro.

Cuando recibí el folleto, vi que le fa ltaba el consabido prólogo y  no sabía 
a quien acudir para que me honrase con su firm a ; pensé que nadie m ejor 
que el autor m aterial, era el indicado para  dicho objeto, cosa que le ind i­
qué acto seguido.

Por supuesto, que rechazó mi proposición, y  únicam ente se comprometió 
a firm ar el prólogo, si el autor de él era yo.

Con el escrúpulo natural, ataqué la  idea, y  después de em borronar cuar­
tillas ((fabriqué» un exordio, que es el que lleva el librejo, al pie del cual 
el nombre del que parece  su autor.

Con estos antecedentes, recibí a los cariñosos emisarios, a los que no 
tuve el valor de decirles la  ve'rdad, y  como mi osad ía no ha llegado al lí­
mite de la perversión, eludí la contestación categórica, prom etiendo hacer­
lo por escrito, dando  las razones por las cuales aceptaría o no el hom enaje.

Sé m uy bien que el tem a que desarrolla es de una im portancia capital,


